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e i m e j o r c a l z a d o p a r a C a b a í l e r o 

(Cosido Goodyear) 

(i 

Zapatos blancos para scioraS; niños y caba­
lleros desde 4 peseías ci's adelante. 
La ¡Mayor prodyccióii de 6 s p a 

Depdsú-o: CHSH jMOlM0.6!; 
iiantBiflanKRiíaiíf,. • 

Camino adelaníe 

1 D H S C H e L 

La feria ha atraído al público de­

jando semidesierta la calle de Canale­

jas paseo favorito de las gentes, de 6 

a 9 de la noche. 

Venimos obseivando desde hsce 

días que nuestro antiguo ccnocido 

don Patiicio Buerzfé ocupa su silla 

bajóla marqueíi'ia dfl csfé donde 

permanece de tiete a nueve de la no­

che siu más compañía que su janiía 

de horchata que sorbo a sorbo va 

— Aquí como siempre, Qiiielud,J 

siiencio,.. muerte. | 

— Y sin embargo. Murcia,¡sienipre 

llorando! 

— Como que el que uo llora, no 

maiüs, don Cásti:!:). 

—También les hartazgos revietiian, 
araij^o mío. 

— Los hariizg^s de liínibi»:; ver­

dad. De ¡os demás líase usied. 

— Eslá vislo; r.o tenemos .pidíino, 
consumiendo entre cigariiilo y ciga- | don Patricio. 

riillo. i —Pero tenetnos ama A^ma. . seca, 

fin ama. 
riillo. 

Don Patricio tiene el sentimien'o 

de no haber visto a su viejo amigo 

don Cástulo Rendueles desde hace 

muchos días. ¿Estará enfermo don 

Cástulo? 

Tranquilicémonos. No eslá enfer­

mo don Cástulo, ni Dios lo permita. 

Los exámenes de Septiembre le han 

hecho abandonar su casa a pesar de j ^ 

sus años para acompañar a un nieleci- ' 

pero a 

—No lo enliendo a usled. 

—Naturalmente, La ausencia !o ha 

despistado. 

— Déjeme reflexionai,D. Paliicio,..» 

El ama... e! &ma seca... ¡Ah! Y i i . . . sil 

claro ., El ama. ¿Pero íi e! ama seca; 

había desaparecido cxpoiiláneamerite, 

don Patricio? ¿No recuerda usted 

aque! manifiesto en el que hab'andq 

brr^ ÍIOJT p LL i ii\ q LE i ne i IL L E I I -

C I Í S HASRA COIR -a D ¡VI;RIDA i! 

— ¡Si es un .-IÍ-NU)^ querido D Cas 

TTILÍM V piuvla .1 canto. ¿Dónde d 'rá 

u'íed qu* E¡)AÍTÍ;:ió t i d f aparecido? 

íQ .¡á: TÍSTED ¡ 1 0 lo ad^vi a. ¡Cómo 

que se trata de U N verdadero milagro. 

— ¡ R t ' C G n c l i o ! ¿Qué di:eu~.ted? 

— Ni más ili rnencs. Pues apareció 

¡PU ia urü;!: C ¡trio siien.i, ¡ ¡ E ' i U ur 

!ia!! 

— No entiendo, ¿Quiere usted de­

cir qi-e apareció metido en un fanal 
1- < 

— No, lio:v.b\ RIO.Eti la urna elec­

toral. 

— ¡Tai' graí.íle CT.-Í, don Patricíc de 

l l i i E i iV iE i ! 

—Ve'/igausttd acá, horDbre... in-

con¡prc!i.5 'vo. Lo que apareció en ia' 

urna fué su n o m b r e , 

— ¿Pero FÍO había dicho ierminan-

lerr»e!!!e y P O R cscrií(\ «., mi nombre 

no aparecerá cn ninguna candidatura 

de lac, que vc presenten en esa con­

tienda? ^. 

— Y escrito está, 

— ¿Qaién puso entonces su nom­

bre en las candidatura?? 

— ¡Dios! 

— ¡ZamboRiba, don Pctricio, que 

me pene usted el pelo de pi<ntg! 

— Y liay qt?;er! dice que durante 

fiírtss horas de el Ú'XA de la elección, 

S U 'sonibía vsgaija por el Colegio 

electoral en mangas tíe camisa. 

— A n;! no me embroma usted,don 

Patrici'Í, Fart 1 iiiiías no, 

— Puts ahi i j liene usled. Delega­

do de la Mancomunidad por manda­

to divino y con carácter independien­

te, 

— Por algo decía él que su hoja, 

N O e:a una hoja rná?. 

—Como que era U N Adán sin hoja, 

cn estado de incceiicia, 

— ¡Agua, don l^atiicio, agua!! 

—¿Se pono usled ii!a!o? 

— No, iiOüibre, no: quiero decir 

que í.liora t endremos A J Í U ? . E S E can­

didato de Dios, y ¡¡)or Dios! hecho 

Delegado, trae a Lorca hasta el Ebro! 

mhU Oei . P U E B L O 

y ei tIcaIJe,viendo ovacionado el pri í 

mero por el público, que tomó paríe j 

e 1 la discusión.» -á 

1 ^ 0 9 empleíi 

to a Murci». I Ponzoñis y enveirenamictitos ú n - , 

Pero don Cástulo ha regresado de ^ "'^ba que en esle ambiente é¡ no po- } 

la capital y anrioso por d»r una sor- ! día actuar? ¡Si yo lo daba por des­

presa a su amigo, camina hacia el . aparecido don Pat'icio! 

IT! 11111-

meíT-
áiqm por las calles y 
comeo en 

I N S T A N T Á N E A POLÍTICA 

e i o t r o 

C o n s e j o l o c a l 

de p r í m e r a 

H a n s ido el(3gi(,lors v o c a l e s 

(¡el Conso jo looal tie i ' r i m e r a 

Eiisefi atiza en i-epresenla-

c ión de los M a e s t r o s : Don 

F r a n c i s c o V i s e r a s , d o n Sa lva ­

d o r OUer.dojT a A g u s t i n a L l a ­

m a s y doña C a r m e n Mar ín . 

E n r o p r c s e n t a c i ó n del Ayun-i 

i amien to , don F é l i x S a n t a - ! 

m a r i a y don E u g e n i o P a r a . : 

N u e s t r a e n h o r a b u e n a a! 

t o d o s . C o n f i a m o s e n q u e rea - ; 

l i c en u n a l a b o r i n t e n s i v a y 

de r e s u l t a d o s m á s e f icaces 

q u e la l levada a c a b o ] ) o r ol 

C o n s e j o l o c a l s a l i e n t e , a 

quien h a des t i tu ido la D i r e c ­

c ión g e n e r a l en v i s ta de las 

a c u s a c i o n e s f o r m u l a d a s ])or 

n u e s t r o c o l a b o r a d o r D. J o a ­

qu ín R u i z en L A T A R D E y 

P r e n s a de M u r c i a y Madr id , 

P U B L I C A C I O N E S 
Mundo Gráfico 

Nos cuenta esta semana cómo re­

cibió Cataluña al presidente del 

Consejo y a la representación de las 

Cortes Consliíuyentes, y publica 

emocioitnntes fotografías de la lle­

gada a Bcsrcelona. 

Trae, además, «Los viajes del se 

ñor nzaña por Galicia y Asturias.» 

La popular sección de «Agricultura» 

—«Cómo se vive eu el penal de! 

Dueso».—«La Universidad se tras­

lada a la Huerta murciana».—«¡Atn-

nistia... atnnistía!» y numerosas In-

foroiacioties sobre Deportes y . • a c ­

tualidad. 

Compre usted siempre «Mundo 

Gráf co> 39 céntimos. 

café. 

Un abrazo fraterno como si de cien 

años de ausencia se tratara, dos sem­

blantes rebosantes de satisfacción y al 

paño el camarero que dice coir amis­

toso acento: 

—Usled dirá, don Cástulo. 

—Como siempre. 

—¿Horchata? 

—Horchata. El verano prolonga su 

estancia entre nosotros y hay que ha­

cerle los honores. ¡Qué Murcia don 

Patricio de mi alma, qué Murcia! 

—-Mucho caior, ¿verdad? 

—Caior y bulla. ¡Gente, mucha 

gente! Movimiento, vida... 

— Hizo como que se iba y volvió. 

—¡Ya! ¿Como en el tealro? ^ 

- U s t e d lo ha dicho. Hace como' 

que se va y vuelve. , 

—Don Patiicio usted debe eslar 

mal de la cabeza; usted anda equivo-

por ALVAREZ d i LEON -

(De la Agencia Ltternacional Arco) 

Ei Sr. Prieto se ha convertido en 

el líder dei EstaLito visco. Su c^rta 

es norma y proij-aai!, y H !a vez di­

visa y grito de í i íarií!!, «;Aprisa,que 

la ocasión la pintan calv.^!». Hiy 

que correr antes do qn=' los catala­

nes lo hagan ii¡;\i o ? j vaya este'Go 

bieino y con é! es-ías CoriCb, 

fíe aquí e! segai:dj P.íiatuto. La 

Rej ubica h ;bí;-i rs-suelto e l proble­

ma secular de Ceiía!i'i1;i. Pero el Go 

.bierno ha creado otro probL;nia; el 

de ios Estatt^ios r< g!0¡].^tles. Para 

contentar a unos ; i i si Jo preciso 

que se poitgan en marcha ct os pro 

blemas que tio existirai mas que pa­

ra minorías exaltadas y desconten-

las. El nacioiralisiíio vatco no se 

contentará con esíe [Estatuto, como 

no se contentarán los separatistas 

cataliuies. No h.-.brtí'iios resuelto na 

dft. El problema sigue ¡¿^x\ pie, pavo­

rosamente, amenazando devorar al 

Es!ado. 

Ahora si que estamos en píe d e 

g,:( rra. O el Estado impone su he-" 

gemonía o las regiones se comen al 

1 Es ado. Aquí no hay términos me­

dios. El poder no se mediatiza, es 

pleno o no es nada y la simple au 

tonomía puede ;;er un conipás de es 

pera cuando menos y ,:uando más.y 

esto ya se li i dxi ic: fir Barcelona, 

por personas rcH^onsí-bíes, un ins 

triaitento pár.5 legrar fiíieü dt: plena 

scberííi!Ía sobre la región autónoma. 

No resulta t:ienos (xtraño, que 

sea un sccialista, el Sr. Prieto.quien 

llame a cocccídia a! liaciottalismo y 

precisfunetite a! vasconavarro, cuan 

do e s púbüco y ssotorio, que estos se 

hallan baftai;te lejos de los progra 

mas m^rxisias. A no ser q'.3e preten 

dan los soci.iMs hi bninos establecer 

su Repúblicn fi !.( ' lo íiiismo 

que aquellos C - K V ;.):ii-celone 

ses que P R E P B ¡ Í . b a , i ya el Estado 

proletario y que ;ih:.>ia no se les en 

cuenira ni en la lisia de los subalter 

Con el anterior encabezamiento di­

ce «El Socialista> de Madrid: 

• «Lorca 24.—El Ayuntamiento ha 

celebrado sesió", que resulíó muy 

• movida. El concejal Viseras ha denun \ 

ciado que ayer muchos empleados ^ 

barrenderos y guardias municipales, 

pedían limosna, mientras otros 

: ( C O N I I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a carao del 
cado. E N ñqueila hoja que no era ana \ comían en los Asilos a causa de N O 

hoja más, según decía él, afirmaba 1 habei les pagado sus jornales. 

rotundamente bajo su firtiia: --Mí 

nombre no figurará en ninguna can­

didatura de las que se presenten en 

esa contienda. 

— Es que el hombre propone y 

Dios dispone. ^ 

—¡Ah! Si ha sido por d ¡ S P O 5 Í C I Ó R | 

E l concejal Ruiz denuncia 

li 
\ 

que i 
mientras unos empleados cobran ^un . 
tualmente a otros se les adeudan cin­
co meses. 

El alcalde contestó que la ordena­

ción de p,?gos es facultad suya. 
Con eáte motivo se produjo un vi-

Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 
cinco años de la Clínica Oííalmolóáíca de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor D o c t o r 

M Á R Q U E Z .Catedrático de. d i c l ia F a c u l t a d 
de Dios, pase, ¡Repufio con el hom-" lí'^'óenie entre el concejal Viseras - QcjKiijujitiil 11 «P ^ (-)-(-) LORCA 


